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Introducción

 

 

Después de ver la importancia de 2 Pedro 1:3-11, me sentí impulsado a leer 1 y 2 Pedro más a fondo. Pedí al Padre que enviara al Espíritu Santo para que me guiara hacia la verdad del texto. Mientras leía, examiné el significado del texto utilizando el United Bible Society's Translator's Handbook on the First Letter from Peter, el Diccionario Teológico del Nuevo Testamento, un Interlineal Griego-Inglés, la perspicacia que Dios me ha dado y otros recursos. No tenía intención de escribir otro libro, pero merece la pena compartir lo que he encontrado. 

 

El resultado es una versión de 1 Pedro que comparte una mejor comprensión de las palabras utilizadas. Parte de esta mejor comprensión se debe a una mejor adecuación a la cultura de la época, parte a una mejor adecuación al contexto de 1 Pedro y parte a una mejor adecuación a otras escrituras.

 

Por ejemplo, cuando Pedro «exhorta» a los ancianos en 1 Pedro 5:1, los está convocando (llamando) a ayudar a quienes los rodean. Los «ancianos» no son simplemente personas mayores, sino que son aquellos que son espiritualmente maduros. Cuando los «más jóvenes» deben estar sujetos a los «ancianos», deben someterse siguiendo el ejemplo de los «ancianos» de la misma manera que los discípulos siguen el ejemplo de su maestro.

 

Pedro enseñó cómo las personas nacidas de Dios deben vivir entre los no nacidos de Dios. Su enseñanza se aplica a nosotros hoy.


Capítulo 1

     

 

 

De: Pedro, enviado por Jesucristo para proclamar un mensaje en su nombre.1

 

 

A: El pueblo de Dios, que vive como extranjero en la diáspora -en el Ponto, Galacia, Capadocia, la provincia de Asia y Bitinia-, elegido según el propósito de Dios Padre y apartado por el Espíritu para que hagáis todo lo que Jesucristo os mande y seáis purificados por su sangre. Que todas las bendiciones y el shalom, que Jesús obtuvo en nuestro favor2

 mediante su obediencia, sean vuestros en toda su extensión. 

 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que, conforme a su gran misericordia, nos ha hecho nacer de nuevo, por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, a una esperanza3

 constantemente reabastecida y que fluye libremente, a una herencia inmaculada, incorruptible e imperecedera, guardada para vosotros en cielos. A través de tu trust, Dios te está guardando por su poder para la liberación de la destrucción a su seguridad4

 que Dios revelará en el tiempo señalado. Alegraos y regocijaos de que Dios os guarda a vosotros y a vuestra herencia, aunque tengáis que experimentar dolor temporal en diversas pruebas.5

 Incluso el oro perecedero es probado y refinado por el fuego. El propósito de las pruebas es que tu trust, que es mucho más valioso que el oro perecedero, sea juzgado genuino y resulte en alabanza, gloria y honor en la revelación de Jesucristo. Aunque no lo has visto, lo amas. Aunque no lo veáis ahora, confiáis en él y os regocijáis con una alegría inefable y llena de gloria al recibir el resultado de vuestra fe, la liberación de vuestras almas de la destrucción a su seguridad.

 

Los profetas, que profetizaron acerca de esta liberación que Jesús obtendría para vosotros, buscaron diligentemente y examinaron cuidadosamente las evidencias al respecto. Trataban de determinar el tiempo y las circunstancias a que se refería el Espíritu de Cristo en ellos al predecir los sufrimientos del Mesías y las cosas gloriosas que vendrían después. Dios les reveló que su servicio cuando hablaban de estas cosas no era para su propio beneficio sino para el suyo. Y estas mismas cosas os las han comunicado ahora a vosotros los que proclamaron la Buena Nueva por medio del Espíritu Santo enviado del cielo. ¡Hasta los ángeles anhelan ver estas cosas!

 

Puesto que Dios os guarda con su poder, preparaos para hacer todo lo posible por discernir lo que Dios os dice que debéis hacer. Estad alerta y prestad atención para oír y seguir su dirección. Poned vuestra esperanza plenamente en la liberación que os será traída cuando Jesucristo sea revelado. Como hijos obedientes, no dejéis que los deseos que teníais antes de conocer la verdad guíen vuestra vida y moldeen vuestra naturaleza. Al contrario, como aquel que os llamó es santo, sed santos en todo. Puesto que está escrito: «Sed santos, porque yo soy santo», dejad que todo vuestro ser y todo lo que deseáis, creáis, penséis, decís y hagáis sea guiado y moldeado por Dios.

 

Además, si te diriges como Padre al que juzga imparcialmente según lo que cada uno hace para satisfacer sus deseos6

, debes vivir con temor tu estancia temporal en la tierra. Sabes que tus antepasados te transmitieron un modo de vida corrupto e improductivo7

, y Dios te liberó de los deseos y creencias corruptos que producían esa vida, no con algo corruptible8

 como plata u oro, sino con la sangre preciosa de Cristo, como la de un cordero sin mancha ni defecto. Dios lo eligió antes de la fundación del mundo, pero lo reveló en los últimos tiempos por amor a vosotros, que confiáis fielmente en Dios. Dios lo resucitó de entre los muertos y le dio gloria (poder y autoridad) para que depositarais vuestra trust y esperanza en Dios.

 

Ahora que Dios os ha liberado del poder del pecado y ha limpiado vuestra alma de la contaminación mediante vuestra sumisión a la verdad, amaos constantemente los unos a los otros de todo corazón. Habéis nacido de nuevo, no de una semilla corruptible, sino de una incorruptible, por medio de la Palabra viva de Dios que dura para siempre. Porque toda la humanidad es como la hierba, y toda su gloria es como una flor silvestre: la hierba se seca y la flor se cae; pero la Palabra del Señor dura para siempre. Además, esta Palabra es la Buena Noticia que se os ha anunciado.


Capítulo 2

     

 

 

Ya que os habéis liberado de toda malicia, engaño, hipocresía, envidia y calumnia, como niños recién nacidos, desead intensamente la leche espiritual pura, para que por ella crezcáis liberados de la destrucción hacia la seguridad de Dios9

 - si es que en verdad habéis experimentado cuán bueno es el Señor con vosotros.

 

Jesús es la piedra angular viva, vivificante y dinámica. Los hombres lo rechazan, pero Dios lo ha elegido como el más valioso. Cuando os acercáis a él, sois como piedras vivas, edificadas como una casa espiritual para que Dios habite en ella, para ser sacerdotes apartados de una vida de corrupción y guiados por el Espíritu Santo para hacer contribuciones espirituales aceptables para él a través de vuestra unión con Jesucristo.

 

Dios explicó esto en las Escrituras: Mira, he elegido y estoy colocando en Sión una piedra, la piedra angular más valiosa. Todo el que confíe fielmente en él encontrará que es de fiar. Porque confían fielmente en él, experimentan lo bueno que es. Para los que no confían en él ni le son fieles, es la piedra angular que desecharon los constructores, una piedra en la que se tropieza y una roca de escándalo. Tropiezan porque desobedecen la Palabra, y Dios ha destinado la vergüenza a todos los que no confían fielmente en él.

 

Pero vosotros sois una humanidad nueva, elegida por Dios para ser un sacerdocio real, una nación santa, un pueblo de su propiedad, para que anunciéis la bondad y la virtud de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable. Antes no erais pueblo, pero ahora sois pueblo de Dios (pueblo nacido de Dios). Antes no habíais recibido misericordia, pero ahora habéis recibido misericordia (la misericordia de ser hechos nuevas criaturas y partícipes de su naturaleza).

 

Amados, ustedes viven como residentes temporales entre gente esclavizada por los deseos corruptos de la vieja humanidad, tal como ustedes solían ser. Los deseos corruptos guerrean contra vuestra alma, así que manteneos libres de ellos. Aseguraos de que todo lo que hacéis fluye de la abundancia de los deseos y creencias piadosos que guardáis en vuestro corazón. Si hacéis esto, aunque los gentiles (la vieja humanidad) hablen contra vosotros como gente que hace el mal, verán que vuestra forma de vivir es buena y se sentirán inspirados a vivir como vosotros y a reconocer la bondad de Dios cuando venga a librar a su pueblo de la destrucción. 

 

Cumplid el propósito del Señor sometiéndoos a toda autoridad humana: al emperador como supremo o a los gobernadores nombrados por él para castigar a los malhechores y elogiar a los que hacen el bien. Porque es voluntad de Dios que, haciendo lo que él dice que hagáis, silenciéis a los que no perciben
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